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A - O Q 222/s , 





CARTA 
D E D O N P R E C I S O , 

CON LA RESPUESTA . 

X>E D O N C U R R U T A C O : 

y ORDENANZAS 

jJLor qué raros medios nos hacemos 
los hombres memorables en el mundo! 

conocido en la Corte , porque habién
dome dedicado mis padres á leer y es
cribir para ponerme eri una oficina de 
un Señor, no he podido Jamas hacer 
otro papel que el de un pobre page, ó 
cosa parecida á esta especie » por rnasj^ 

PARA LOS EAYLES 

DE CONTRADANZA CURRUTACAS 

Yo he sido hasta ahora un hombre des-
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que he procurado veftír casaca de a!-
7 a c o l a , chaleco ombliguero, calzón sin 
forro, medias sin ctlzetas , zapato de 
barquillo , evilla del tranpolin , corba
ta de embozo , camisola con franja, 
peinado del desmayo , coleta rabona, 
sombrero de pico de gorrión , y qué 
sé yo que cosas mas, con que otros 
hombres se hacen tan visibles por esos 
paseos, llevándose las atenciones de 
nuestras señoritas españolas de ultimo 
cuño, esto es,de estas señoritas de vara 
y quarta de alto, con su tercia de tacón. 

Así vivía yo ,» cpn el desconsuelo de 
no hallar medio de hacerme hombre vi
sible, quandohete aquí que hallándome 
en una de las tardes pasadas sentado en 
un banco del Prado, veo venir riñen-
do con voces descompasadas quatro ca« 
balleritos de tamaño de á vara y medía, 
de estos que llaman en el Avapies seno-
ritos de ciento en boca, los quaíes urjan 
un librejo que corría de mano en mano, 
y era la causa sin duda de su desazón» 
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Quando llegaron hacía donde yo esta
ba, la disputa había tomado cuerpo, y 
íos vi á todos en acción de buscar pie
dras para tirarse y defenderse , porque 
no traían mas armas ofensivas que si¿ 
persona. Aunque yo no entendía toda
vía sobre qué recaía todo aquel furor, 
como percibia de quando en quando las 
voces de parejas , danzas , caballeros, 
figuras dobles, &c. quise aplacar ámis 
eaballeritos diciéndoles : Señores , so
siégúense Vmds., no hay por qué dar 
auditorio en esta publicidad , y veamos 
si yo puedo servir de medianero en la 
disputa. Tiene razón este caballero, res
pondió prontamente el uno de ellos, 
y nadie mí jor que él podrá decidir la 
qüestion ; diganos Vmd.Caballero, pro
siguió : ¿Vmd. entiende de baylar con
tradanzas según el gusto moderno ? Se
ñores, les respondí, yo no soy ningún 
baylarin , pero he sabido b ¡ylar, y po
ner algunas délas que llaman abiertas, 
cerradas, inglesas , francesas, ¿ce. Con 



que según esto, me respusó QtrorVnicL 
no sabe baylar con la instrucción me
tódica del dia las contradanzas ? j n! 
Vmd. ha leído , según veo , este libri-
to donde se describen las reglas íixas 
de esta ciencia? No señor, les dixe» 
porque aunque concurro á tal quaí bay-
¡e , yo no encuentro en sus contradan
zas , en sus minués , ni en sus paspies 
mas diferencias que las antiguas, aho
ra si con alguna mas espesura, meti
das las manos entre las figuras , y cier
tos quiebros de cabeza sobre el hom
bro de la compañera ,.con algunos re
truécanos por dentro y por fuera de las 
parejas , que serán sin duda las regías 
que dé ese librito, porque yo no he 
entendido hasta ahora de estas cosas. 
Vaya , vaya , que mentecato, gritaron 
todos con una carcajada ,dexemosá ese 
.Ignorante, y vamonos. En efecto, ellos 
se marcharon, y quedé tal, que me 
faltó muy poco para no repartir hacia 
Jas rabadillas de mis señoritos de tienta 
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en Boca una docena de puntapiés ; pero 
como la prudencia es el norte de los 
hombres en estos casos , resolví mar
charme de allí, antes de volverme á en
contrar con ellos. Venia ya junto a! 
Apolo , para salir de allí á toda prisa, 
y vea Vmd. aquí que oigo á tres seño
ritas del nuevo Cuño , que venian delan
te de mí 9 decirse unas á otras , miran
do á mis ofensores ; allá van aquellos 
caballeros que estuvieron en el bayíe 
de anoche , que pusieron fa contradan
za de la meona , !a del marido-, ¡ qué 
buenos monos que son , y qué gracio
sos í j N o visteis con qué sai hadan el 
sarsé, la ese anudada , la fuerza de bra« 
zos , el molino de viento», ía chicharras, 
el arco de palacio , eí puente de Sego-
via , y el saladero ? Vaya que no hay 
contradanza mas divertida que la meo
na * merecía Don Currutaco- eí entrete
nido , que le levantasen estatúa , solo 
por aqu.eíia diferencia de la marcha Chi
nesca , en que hace Ir á todas las pare-
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fas en cjuatro píes por toda la sata. Si, 
es verdad • decía otra»tiene mucha fa
ma Don Currutaco ; pero no queda atrás 
Don-¡Urracas el Abatillo : ¡oh , este sí 
que tfe, e talentos de contradáncisra l 
¡ nadie hay que le iguale en el mundo l 
Aunque no fuera m is que aquella que 
compuso con el nombre de la contra* 
dama de los maridos , en que á la se
gunda parte figura la plaza de los to
ros , y hace entrar á los hombres en el 
circo embistiéndose todos á un tiem
po t mientras que las mugeres se dan 
la mano por detrás, vale un Pera ; se
mejantes hombres debían ser eternos, 
y no esos zopencazos que se presentan 
en los bayles, muy creídos que lo sa* 
be a todo , con unas pernotas de ele
fante , mas cerrados de barba que un 
¡avalí, y con unos vestidos que tendrán 
dos años cada uno > á lo menos estos 
otros son señoritos, tienen gracia para 
cortejar ¿ para vestir» para acicalarse, 
y para andar»y se puede presentar una 
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anuger sin abochornarse en qualquíera 
parte con ellos. Yo os aseguro, chicas, 
que somos felices por haber nacido ^n 
estos tiempos , y no en aquellos en que 
las mugeres estaban sujetas á unos hom-
brazos tan serios::: 

En esto tomaron la vuelta mis se
ñoritas , y me privaron del gusto de 
oír las demás gracias de los tales ca-
balleritos , cuyo elogio continuaban, 
nemine discrepante. 

Aquí fué donde tuvo que padecer 
bastante mi espíritu al oir los elogios 
y alabanzas de aquellos hombrecillos 
que poco antes me habían insultado. 
¡De repente se apoderó de mí la envi
dia : empecé á cavilar sobre la felici
dad de esta gente , comparada con mi 
desgracia , y en fin resolví que ya era 
•tiempo de emprender algún proyecto 
para hacerme visible en la Corte. En 
efecto, acordándome de aquella sen
tencia de que la emulación hace prodi
gios en los hombres de honor, deter« 



miné meterme á contradancista , y no 
como quiera contradancista baylarhij 
como lo son estos señoritos de ciento 
en hoca, sino á profesor científico de su 
composición , por ver si con mi estu
dio y aplicación podía algún dia ocu^ 
par el lugar que hoy tienen los Curru
tacos , los Pirracas , y demás varones 
ilustres que han hecho descubriraien* 
tos en la ciencia contradanzaria, dán-
donos reglas é instrucciones metódicas 
gara baylar con perfección la contradatu 
xa. Empecé á discurrir sobre la mate
ria , y como estudia mas un hambrien
to de fama , que cien letrados viejos, 
á poco tiempo me pareció tener ven
cidas todas las dificultades. Me propu
se por punto preliminar la invención 
de ciertas figuras ó variaciones que ja
mas los contradancistas hubiesen visto: 
acordéme que tenia en mi casa un l i -
brejo Valenciano , muy ligero , que se 
intitula Tratado de las excelencias de la 
Danza Valenciana, con varias laminas 
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que demuestran las diferentes figuras, 
visiones y equilibrios que executan sus 
naturales por alto y por baxo : marché 
en su busca , examiné toda la obra , y 
hallé que todas aquellas figuras é inven
ciones que contenia , eran excelentes 
para dar ideas á un compositor de con
tradanzas ; porque guardando siempre 
el orden de poner , v. g. en lugar de 
la danza de los palitroques, una contra
danza que finalice á palmadas y sopa
pos , no podría menos de hacer toda la 
ilusión necesaria á los espectadores. Es 
verdad que tuve mis dificultades para 
discurrir el modo como debería colocar 
á las señoras con sus parejas , quando 
hubiese que hacer un arco, una facha-
da , una torre , ó alguna otra diferen
cia que la lámina demuestta que deben 
ponerse unos sobre otros los danzan
tes : pero como para' todo hay reme
dio , se pudo soldar esta dificultad ha-< 
ciendose esta clase de diferencias por 
tierra, así como quando un pintor de 



nuestros teatros pinta una fachada e » 
el suelo sobre el telón, que ello no pa* 
recerá nada , pero tiene mérito para los 
inteligentes. Al dia siguiente antes del 
desayuno ordené hasta unas 3 0 0 varia
ciones , todas nuevas, y de ellas for
mé diferentes contradanzas sólidas,es
to es , de figuras forzadas , que nin
gunas de las descubiertas hasta aquí 
pudieran substituirlas. Faltábame ya so» 
lamente la contradanza macho, que Ha-i 
man así á la última con que se conclu
yen los bayíes » y en la que de nece
sidad deben entrar todas las mu ge res 
que hubiere en la Sala, sean cojas „ man
cas, tuertas, viejas &c. y todo los hom
bres , sopeña de quedar desayradós , y 
como ridículos. Esta , decÍ3 yo para 
mí, es necesario pensarla bien, porque 
es la que dá honor al que la pone , y 
á la casa del bayle : como que corre 
la voz al dia siguiente por todo Madrid, 
que en casa de Don Fulano se bayló 
una hora después de haber amanecido 
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«fla contradanza, compuesta por fuía-
nico , de 8o parejas. Saií de mi casa 
discurriendo sóbrela materia , y me 
hallé impensadamente en medio de la 
puerta del Sol, donde de repente se 
me presentó el objeto mas bello para 
Componer mi contradanza macho : figú
reseme cada una délas calles que sa
len allí , un arco de 4 parejas, y ca
da coche de los que venían una pareja 
que entraba á todo correr al centro; 
que aquí debian cuidar los cabeceras 
de que no se atropeliasen las parejas 
unas á otras, y que dando una vuelta 
al rededor quando el director de la 
contradanza gritase afuera , fuera , se 
votuiesen á Salir haciendo besamanos 
por los mismos arcos , ó por otros, se
gún donde los pillase la conclusión de 
la música» sin detenerse en que si pue
den ó no pueden entrar las parejas: v.g. 
por la callejuela-de los Peregrinos , y 
por la de los Correos, porque esta es 
una patarata que nada hace al intento» 
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siempre que puedan embocarse por fe 
calle de Alcalá , ó la de Carretas. 

Concluidas ya felizmente mis con
tradanzas , consideré preciso inventar 
una música adaptable á ellas, es decir, 
una música que expresase, á poder ser, 
los sentimientos mas ocultos de un ce
dazo , de un caracol, de un latigazo,de 
un molinillo, de un barrilete , de una 
cadena, de unas esquinas, y de todas 
las demás figuras que deben servir pa
ra la instrucción metódica de esta cien
cia contradanzaria; pero pareciendo* 
me demasiada obra para nuestros mú
sicos , porque ninguno de ellos seria 
capaz de hacerme una música que no 
fuese robada de alguna Capilla , ó te
mada de las Operas , me determine á 
componerla á mi modo. En efecto, ami
go , si como aquel que escribe una C o 
media, sabe quando debe poner una 
patada, ó un grito para conmover al 
pueblo, así yo tarareando entre mí mis
mo compuse una música muy propia 
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3e ios sentimientos internos ¿fe cada 
figura, y porque no me la hiciese co
mún esa caterva de copiantes que se 
confunde entre los caleseros de la puer
ta del Sol, fui á casa de nn amigo, múf 
sico consumado , que hoy es piporris-
ta de un Rosario, á quien rogué que 
me la pusiera por escrito , para que no 
la vieran, ni aun los mismos riegos 
que la han de tocar , hasta que empe
zase la función. 

Y a , Señor Currutaco , me tiene 
Vmd. un hombre hecho y derecho en 
el orbe contradanzario , ya mis con
tradanzas han tenido tal aceptación en 
los primeros bayles donde las he en
sayado , que no se oyen mas que ala
banzas de mi nombre (Don Preciso, pa-
ra servir á Vmd. ) por todos los corri
llos y rincones de las Salas. Ya aque
llas mismas Señoritas que hace poco 
tiempo huian de mí en los bayles , por
que les parecía feo y algo ordinario, 
hoy todo es decirse unasJi otras , pe-



ro de modo que yo las entienda ? j qué 
importa que él sea grueso y patizambo, 
si le agracian mucho aquellos hoyos 
de la cara ? vaya es un gran mozo , y 
finalmente tiene habilidad , y es muy 
útil Don Preciso. Por donde quiera que 
voy , veo pararse las Señoras á mirar
me , diciendo ásus criadas : mira, a-
quel del pantalón , media bota y cor
bata ancha es Don Preciso el famoso 
Contradancista. Si me presento en el 
prado , apenas me atisvan los aficiona
dos , se me ponen delante por hacer
me cortesías los unos , y los otros por 
convidarme á sus bayles : y en fin por
ciones enteras de Señoritos de ciento en 
toca, y de Madamitas del nuevo cu
ño , vienen tras en el paseo , como mu
chachos tras de azotado , diciéndose 
unos á otros : ahí va Don Preciso , es
te es Don Preciso , aquel ingenio sin 
segundo que ha producido la natura
leza , para inventar y baylar contra
danzas : de forma, Señor Currutacos 



que tengo tal barlovento en el día» que 
c ó m o , visto, baylo , me divierto, y 
estoy obsequiado sin costarme un quar-
to : ¡ vea Vmd. aquí quántos lauros me
rece un hombre aplicado! i y qué di
ferencia va de estos tiempos en que po
seo esta ciencia , á aquellos de mi ig
norancia ! 

Quisiera decir á Vmd. otras coli
llas que voy sutilizando para poder dar 
á esta ciencia el aprecio que se mere
ce , porque como hasta aquí ha esta
do en el concepto de arte liberal, no 
es extraño que no estuviese premiada; 
acaso mas adelante describiré las re
glas fixas de esta ciencia por el mismo 
estilo claro y sencillo con que lo ha 
hecho el autor de la instrucción meto* 
dica,y entonces verá Vmd. también 
desterrada de las gentes la ignorancia 
con que confunden baxo de la voz con-
tradáncistas , á los que las inventan y 
las baylan, debiendo ser aquellos so
los- los contradanzistas , y los baylari-
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ncs de contradanzas los contradanzantes¿ 

Respuesta de Don Currutaco a la Car» 
ta de Dan Preciso. 

Señor Don Preciso: bien creería Vmd. 
que no había de haber quien contestase 
á su desalmada carta de 1 4 y 1 5 del 
corriente, y esta falsa presunción le han 
brá dado avilantez para insultar tan sin 
temor de Dios á la parte mas brillan
te y numerosa de Madrid , es á saber, 
á los Currutacos , Pirracas y Señoritas 
de nuevo cuño. Pues sepa , noramala 
para é l , que no hay gente mas amos
tazada, colérica y atufadilla, que la gen-
tecita chiquirritita , porque como tiene 
que andar tan poco camino la bilis , en 
un tris se nos sube á las narices , y guai 
del que sea objeto de nuestra indigna
ción ! rióme yo de la cólera de Aquiles. 
Debiera Vmd. antes de haber soltado 
la maldita contra nosotros , haber sa
bido que componemos el gremio mas 
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numeroso de esca sociedad, y que en 
él no sólo está en su mas airo punto la 
contradanzaria , sino también todas las 
artes y ciencias , como que a'gunos de 
nosotros sabemos escribir y leer , y ha
bernos viajado : ándese Vmd. á burlas 
con esta gentecilla ; ya se están afilan
do contra Vmd. un millón de plumas, 
y la mas formidable es la de un cur-
rutaquito , rechonchuelo, achaparradi-
to , patizambo , y cargadito de espal
das , que diz , que ha llegado en sus 
viages hasta París de Francia, y ha 
visto de camino las naciones Ojancas, 
Pigmeas , Cynocephalas y Petágonas; 
en fin ha andado las siete partidas, y 
sabe tantísimas cosas , y es Filósofo, 
y está que salta contra Vmd.: con que, 
amigo, no hay mas que curarse en sa
lud , y por medio de una solemne re
tractación evitar el terrible golpe que 
le amenaza. Y para que vea Vmd. la 
razón nos sobra para exigir esta satis
facción , voy á hacerle algunas piado-* 



sas reflexiones ,que íe obliguen á do
blar esa cerviz de toro ante el acata
miento de la cunutaqueria. 

En primer lugar apuesto yo qual-
quiera cosa , á que Vmd. no sabe pa
labra de lógica , ni ha leído siquiera 
una línea de Condillac ; y esto lo infie
ro de la falta de principios que noto en 
su desatinada Carta. Pietende Vmd. 
ridiculizar nuestras personillas, poí su 
diminutiva quantidad , sin considerar 
que esta es la parte menos principal 
del hombre , y que lo mas noble y a-
preciable en la especie hum¡na es la 
qualidad , esto es , el espíritu. Esto 
supuesto , ¿ quién tiene mas espíritu, 
mas agilidad , mas humillos, mas tra
vesura , mas inquietud , mas aquel, en 
una palabra , que los Currutacos ? ¿ No 
nos vé Vhid. bullir por todas partes, 
alborotarlo todo , revolver caldos, vi-
varrachear , y no dexar títere con ca
beza donde quiera que estamos? ¿Qué 
tengamos palmo y medio de estaturas 
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las patas tuertas y zurdas, las cantas 
de medalla , las pancillas cargadas so
bre las espaldas, y las demás gracias 
que se admiran en nuestras figuras , qué 
importa esto * para que no seamos hom
bres , y grandes hombres en todo lo 
que toca y atañe á unos manequines y 
chisgaravises. 

Ademas, es mucha falta de refle
xión , y aun de conciencia , el censu
rar un defecto , del qual no es posible 
enmendarnos. ¿ Cree V m d . , que el ser 
nosotros currutacos ha quedado por fal
ta de diligencias de nuestra pane? ¡Ah 
hombre desalmado! Si Vmd. me hu
biese visto estirajarme la humanidad, 
colgándome de puertas y Ventanas , y 
esto por espacio de años enteros: dor
mir , ó por mejor decir, no dormir con 
un peso de mas de arroba at^do á ca
da pierna , y colgado de la cama ; si 
me viese Vmd. . . . , pero ¿quién podrá 
referir las infinitas trazas y diligencias 
que he practicado, todas en vano »pa£ 
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irá prolongar mi menguado cuerpea-
lio? Digo , que si esto hubiera Vmd. 
visto , por mas:berroqueñas que tuviese 
en las entrañas , se compadecería de 
nuestra desgracia , y no nos insultaría 
tan cruelmente. Compadézcase de nues
tra especie , hombre endiablado , y ya 
que sin mérito suyo la naturaleza le 
ha dado ese corpanchón de jayán, esas 
espaldas de dromedario , esas pernazas 
de elefante , duélase de los que sin 
culpa ninguna están condenados á pa
decer modelillos ó miniaturas de la es
pecie humana. Harto tenemos nosotros 
que sufrir, quando al sentarnos en una 
silla del prado ( y eso siempre escoje-
mos las mas pequeñas), nos quedan 
colgando las piernas , faltando un pal
mo para llegar al suelo : demasiados 
bochornos pasamos , quando al llegar 
á un corrillo de gente • por mas pini
tos que hagamos, por vueltas y revuel» 
tas que demos, buscando alguna emi
nencia , nos. quedamos con la ctiriosi-» 
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dad del saber lo que allí pasa , á no 
ser que tengamos la fortuna de colo
carnos por «ntre las pernotas de algún 
hombfazo de los de su especie. ¡ Oxa-
lá tuviese yo tanto dolor de mis peca
dos , como le tengo de ser currutaco i 
Este dolor, esta terrible pesadumbre 
de vernos casi añonados entre los hom-
bres , es lo que mas nos hace ser tan 
seriecitos , tan formalitos , tan punti
llosos , tan coleriquillos , que por un 
quítame allá esas pajas , armamos unas 
peloteras de mil diablos , y con nues
tras vocecillas chillonas de gallo al
borotamos el barrio. 

Por lo que hace á los Pirracas , ha 
cometido V m d . una especie de sacri
legio en meterse con ellos % pues debía 
Vmd, saber , que están en potencia 
próxima para monaguillos y y por lo 
menos aquellas peluqoitas italianas , a -
quellas capitas , quando van de gran 
gala, sus sombrerisos triangulares, y 
los denias arreos de sus personillas rae.* 
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jrecen , no ya las descomunales carca
jadas de los profanos como Vmd. , si
no el mayor respeto y admiración. Y 
sobre todo, son tan hábiles ellos, tan 
doctos'i que le demostrarán á Vmd.» 
quando llegue el caso, que Alexandro 
Magrio no fué Pirracas, y que anduvo 
vestido ni mas ni menos que ellos , y 
que en el arca de Noé, entre . los de-
mas insectos y gusarapos, hubo ani-
malillos de su especie. 

Muy bien está todo eso, replica
rá Vmd. : convengo en que he anda
do algo cruel en criticar á los Señori
tos de ciento en boca, siempre que ellos 
me concedan que han dado bastante mo
tivo para mi-censura. Porque ¿quién 
podrá sufrir (añadirá V m d . ) verlos 
tan metidos á hombres en todas con
currencias , presentarse á docenas en
sartados de los brazos en el Prado y 
paseos públicos, ir chillando, alboro
tando , y embarazando el paso á los 
hombres, mangonear en los bayles, me-
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terse á directores de contradanzas, y ... 
Poco á poco , Seo D . Preciso , que ya 
conozco donde le aprieta el zapato , y 
la verdadera causa de tantas alharacas, 
Vmd. no puede digerir los malos tra
gos que le hemos dado en los bayles, 
y pretende Vmd. sacar partido ridicu
lizándonos , pero se engaña. Porque 
¿cómo es posible que las Señoritas de 
nutvocuno gusten de ese gesto y perso-
naza de vestiglo ? S í , señor, le conoz
co á Vmd. , y le he visto mil veces pa
tear y darse al diablo en los bayles, por 
no poder meter basa, y por ver que no 
habia quien le dixese por ahí te pudras. 

¿Vé Vmd. D. Currutaco ( me di-
xo en un bjyle Doña Pizca) vé Vmd. 
aquel feote cara de rallo, ojos de es
cuerzo? Pues aquel se llama Don Pre
ciso, y es el que en el biyle de Doña 
Chispr dio un encontrón con la faldilla 
de la casaca en un hombro a Doña Pe
rinola , que la dexó derrenglada , y es-
tuvo un mes en la cama vizmándose. 



Miren el estafermo ( me díxo en ótri 
ocasión Doña Marianeta ) que la otra 
noche en el clavillo de la charretera me 
llevó todo el prendido i Con que ya vé 
Vmd. que le conozco , y que sé el mo
tivo de sus quejas contra la gente chi
quita , y la mucha razón que esa tiene 
|para abominarle. Cada uno, amigo, ama 
á su semejante , y nadie debe extrañar 
que las chiquitas gusten délos chiquitos, 
mayormente en los bayles. ¿ Qué es ver 
auna Señora de á vara escasa emparejada 
con un estantigua , cuyo peynado deso-
llina las bovedillas de la Sala ? ¿ Cómo 
puede maniobrar bien en una contradan
za , quando la Dama parece dige del re-
lox del enorme contradanzante , y ofus
cadas , escondidas y anonadas las Seño
ritas de nuevo cuño entre las casacazas 
de estos tagarotes , parece danza de Gi
gantones solos ? Si quieren baylar con
tradanzas , de suerte que haya 'visuali
dad en ellas , vayanse al prado , y to
men por parejas á los árboles mas altos, 



ó tragan la Giralda de Sevilla , ó resu
citen á la Pepa la Larga. 

Que los Currutacos nos metamos á 
directores de contradanzas, es muy jus
to y puesto en razón , porque tenemos 
lumen para ello ; como es nuestro úni
co estudio , y el objeto de todas nues
tras conversaciones, no es extraño que 
hayamos dado en el hito de agradar á 
las de nuestra especie. No , sino que 
nos estaríamos alas antiguallas del tiem
po de MariCastaña ! Nosotros hemos 
adelantado y perfeccionado la ciencia 
contradanzaría , mal que les pese á los 
rancios , en términos de haberla ele
vado á la clase de las ciencias exactas; 
en que todo se demuestra por figuras, 
y sino, abra Vmd. ese librito de oro, 
publicado por uno de nuestros Socios, 
y verá lo que es bueno. Ya veo que á 
Vmd. le ha escocido mucho el verla 
ingeniosísima originalidad de sus in
venciones , la solidez y profundidad 
de las reflexiones , por exemplo , esta 



diferencia o paso , ó cosa tal, sí sé, ha* 
ce bien, tiene vista , &c. aquella su- • 
blimidad y propiedad de estilo , v. gr. 
mientras los hombres andan para delan
te , las mugeres se van por detras , &c. 
En suma es la producción mas perfec
ta que ha visto la luz pública, compi
tiendo la importancia de la materia con 
el método y magisterio: la erudición 
con el buen gusto ; en una palabra, 
reúne todos los primores del saber , y 
las gracias déla eloqüencia : lectorem 
delectando pariteraue monendo ; para que 
Vmd. vea que los Currutacos sabemos 
nuestro poco de latín, y bien apro« 
vechado. 

L 3 S invenciones con que Vmd. se 
jacta falsamente de haberse grangea-
do los aplausos y estimación de las Se
ñoritas de nuevo cuño , no pueden ser 
mas insulsas y desatinadas : se cono
ce que Vmd. ignora hasta los elemen
tos de esta ciencia. La meona , la de 
los maridos, la macho, y las demás 
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contradanzas que Vmd. supone haber 
inventado , son contra los principios 
del arte » y por consiguiente no pue
den agradar. Quando publique nues
tro docto gremio de la Currutaquería 
la obra magna de la- contradanzaria, 
que ocupará un Tomazo de un pliego 
de á 1 6 , verá Vmd. , que hay con
tradanzas trágico heroycas , como h 
de la batalla naval de Lepanto ( i n 
vención mia) comicolíricas , como la 
de los Pastores del Canal (obra de 
Don Pirracas) y de medio carácter, 
como la de el encierro de toros, com
posición novísima de Don Chísgaravis; 
todas las contradanzas se han de redu
cir precisamente á estos tres géneros 
( según enseñan Aristóteles y los Do
ce Pares de Francia) y como las de 
Vmd. no pertenecen á ninguno , si
gue que serán detestables. 

Basta por la primera : si vuelve 
Vmd. á insultarnos..,, no digo mas.... 
Ya Vmd.me entiende...Dios le guarde. 

Don Currutaco. 



NUEVAS ORDENANZAS PÁRALOS 
bayles de Contradanza, compuesta por 
el ¿bate Muchi tango , Secretario de la 
Academia Currutaca, 

^habiéndonos propuesto desde nuestra pri
mera creación dar las disposiciones conveniea-
tes para ej perfecto divertimiento de nues
tros Socios , hemos examinado los medios mas» 
ocultes y abstraídos para su execucion : á es-' 
te fin se nos han presentado varios diseños 
y discursos , así de nuevas invenciones de mo
das» corno de varios ensayos del arte que 
profesamos , que es el de cortejar: pero nó 
siendo bastantes estos para llenar el vacio de 
fiuestras almas, hemos determinado con acuer
do de nuestro Presidente y Director D. Pre
ciso , el Proto-Currutaco , y demás Academi* 
eos , aprobar las Ordenanzas presentadas por 
nuestro Compañero y Secretario de esta A -
cademia , el Abate D. B. P. S. Muchitango, 
por ser Jas mas arregladas para nuestro in
tento, y están concebidas en los términos 
siguientes. 

I . Primeramente mandamss , qu3 todos los 
bayles se empiezen con contradanzas, y no 
con la secatura de miuues , por ser cosa de 
les tiempos de allende , pues coa esto se lo-
gra auyentar eí brasero lo mas breve, y tem-
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piar el demasiado frío que hay en el Invfernqi 

II . Que si acaso hubiese alguna gente se
ria , acabada la primera contradanza se to
lera que bayien un par de minués á Jo mas, 
y siendo aquella mucha, se baylarán los di
chos minués á dos , á tres, á quatro , ó á vein
te parejas , á disposición del Bastonero , pe-< 
ro con la advertencia de que no excedan de 
los dos expresados. 

III . Qu ; acabados los minués seguirán las 
Contradanzas hasta fin del bayle , á excep
ción de que se ofrezca baylar algunas bole
ras , guaracha , 6 inglés i pero con atención 
á que de todo sea poco , y sirva como de 
saynets ó intermedio de la función. 

IV . Que todjs los hombres de qualquier 
'clase , estados ó condición que sean , podrán 
baylar contradanza , y las mugeres. hayan de 
tener solamente de edad desde quince hasta 
veinte y cinco años , y hayan de ser b o 
nitas , y si por capricho ó venganza se sa
care alguna fu, se pondrá en la última pa
reja 

V . Que no pueden poner contradanzas mas 
que los Currutacos, Oficiales , Cadetes .Aba
jes ó particulares que estén examinados y a-
probados en esta facultad , y sean Académi
cos de número , á quienes se íes dará un exem-
piar de estas Ordenanzas , para que se ins
truyan en ellas muy por menor. 

VI . Que todos los músicos de qualquier 
estado ó condición (porque a esto también 
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se extiende nuestra facultad ) y sin embargo 
de qualquier privilegio , toquen las contra
danzas con la m yor velocidad , por pare
cimos así muy convenientí , y que quando 
llegue la primera pareja al fiu , súmente su 
prisa, para que vayan los baylarines á paso 
redoblado. 

VII, Por quanto habiendo tenido noticia 
que un Abate sin estar examinado puso una 
contradanza en'un bayle, é inventó una ca
dena sin tocarse las manos; para que no su
ceda otra vez semejante atentado , mandamos 
qte en lo sucesivo ninguno sea osado á po
ner figuras simples , esto es , sin tocarse los 
hombres y mugeres á lo menos las manos , so 
pena á los Contraventores de traer seis me
ses medias blancas y corbatín por la prime
ra vez, y por-la segunda , casaca seria-, som
brero grande , calzones anch s , espadín , za
patos altos de copete, y chaleco hasta la cin
tura, 

VI I I . Del mismo modo no se hará uso de 
las figuras llamadas , ese , ochos iargcjs , cor
tos y de costado , y otras de este tenor , en 
Jas que no se tocan las iranos. Y con el mo
tivo de ser precisos los ochos para ganar la pa
reja , mandamos que' en su lugar se usen los 
paseos con las manos atrás , procurando quedar 
encontradosesto es . la muger al lado de los 
hombres, y el hombre en el de ias mugeres, 
para que si se ofrece hacer una cadena, ua 
pastel ú otra figura de las Maestras, quede 



el homore entre las dos mpgeres, y la muger 
entre los dos hombres. 

IX . Que por ningún pretexto ni casualidad 
acontezca que se toquen Jos hombres Jas manos 
unos con otros , y Jo mismo Jas rougeres, baxo 
la pena de. privación de baylar contradanzas 
en una semata entera. 

X . Declaramos por figuras maestras indis
pensables en todas las contradanzas , los pa
seos con las manos atrás : los cedazos, j dando 
muchas vueltas: las cadenas sin soítar Jas ma
nos : los látigos, las manólas, los. bayles al cos
tado , los pasteles, las alas, Jas banderas y Jos 
monitos. Para completar y diferenciar, decla
ramos ss puedan usar los tresillos, los arcos, 
las alamedas : esquinas , ergafios , medias ca
denas , boJteletas , canastillos , ruedas , com
pases , y demás que estén arregladas por 
estas. 

X I . Coucedémos honores de contradanzas 
á la WaJs y á la Galopada , y á esta última con 
la condic ;on de que no sirva mas que para 
cencluir el bayle, 

NOTA. 

Todos los Académicos Currutacos que 
quieran ser maestros de poner Contradan
zas , deberán presentar Certificación de haber 
practicado esta fdcul.tad , con aprovechamien
to en alguna de las- escuelas públicas de esta 



Corte, por espacio de quatro años , Ja que veftj 
drá firmada por tres maestros. 

Los quaies Capítulos en un todo aprova. 
IDOS y mandamos observar , quedando á nues
tro arbitrio ampliarlos y restringirlos , según 
como lo pida el tiempo : imponiendo á ios 
Contraventores Ja pena que juzguemos mercz-^ 
c a , según las circunstancias. 

El Abate Don Muchitango, 
Secretario de la Academia* 

Reimprímase; 
Llamas, Reg* 
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